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Nuestras aves en la fábula 

i- . 

La Calandria sencilla no pudo hacerse ninguna amiga de ninguna de sus com- 
pañeras en toda la extensión de la isla. Era uno de esos temperamentos afectuosos 
que no pueden cruzar el mundo solos y que sienten duplicadas sus fuerzas con el 
contacto de un buen amigo. Era inteligente, modesta y jovial. Y no perdonó 
ningún sacrificio, ninguna amabilidad. Pero fue inútil:no cosechó más que desaires, 
fria! -i 3 calculada, incomprensibles enojos, inevitables rompimientos. 

Es de advertir que aquella isla del Alto Paraná era, no se por qué, un paraíso 
de calandrias, antes que fuese yo con mis hermanos a pasar vacaciones y las acabá- 
semos brutalmente a hondazos. Pero eso fue mucho después de la fecha de mi 
cuento. En aquella época había centenares de blancos animalitos canoros que an- 
daban mal entre s í  y con la Fulana de mi cuento. La cual, cansada de languidecer 
en soledad, alzó un día el vuelo, cruzó el río, se fue a Corrientes y encontró al 
Guacamayo. 

-Tú eres la Calandria -dijo éste al verla-. Te conozco. Y t e  admiro. Te he oí- 
do cantar. Tu garganta es un silbato de marfil encantado. Seas bien venida. 
- ¡Tú eres el  admirable! -exclamó la Calandria con sincero ímpetu-, rey em- 

purpurado del monte, embeleso de los ojos, joya de los calientes colores irisados. 
Bendito sea el que t e  hizo tan hermoso. 

-Seremos amigos -dijo la hermosísima bestia chaqueña. 
-Amigos para siempre. No se romperá jamas nuestro cariño. 
-En efecto -filosofó el loro-. Podemos entablar una amistad que desafíe al 

tiempo. Porque yo soy amable a los ojos y tú a los oídos. Nuestras perfecciones 
están en dos campos diversos y así no se harán sombra mutuamente. Los dos nos 
podemos admirar sinceramente y sentirnos cada uno superior a su amigo. He ahí 
el cimiento de una amistad que no se rompa. 

Y así fue. 
"Cervantes y el Conde de Lemos fueron grandes amigos. Pero Cervantes y Lope 

de Vega no lo fueron tanto". 

L eonardo Castellani 



Nota editorial 

UNA PLAGA 

En uno de los primeros números de "Nuestras Aves" decíamos que ya era 
tiempo de que la Asociación Ornitológica del Plata, en cumplimiento de uno de 
sus fines, se lanzara decididamente-a la protección de la avifauna argentina. Una 
protección que debe comenzar con la eliminación de las plagas que atentan 
contra su supervivencia. Es sabido que el hombre siempre ha luchado contra las 
diversas plagas que amenazan periódicamente a la agricultura o a la crianza de 
animales domésticos. Lamentablemente no pocas veces esas llamadas "plagas" 
han sido provocadas por el  mismo hombre, al hacer un incorrecto manejo de 
los cultivos o de la labranza de las tierras. Hoy existe una terrible que está ame- 
nazando la supervivencia de la avifauna silvestre de nuestra patria. Un azote peor 
que la langosta o la filoxera. Una calamidad que aflige hoy a un rico y bello patri- 
monio nacional como es la ornitofauna argentina. Y como plaga que es, no pode- 
mos quedarnos de brazos cruzados. La AOP hace un llamado a la conciencia na- 
cional y convoca a todos sus asociados a una verdadera "cruzada" para impedir 
que continúe avanzando y para que sea exterminada de una vez para siempre. Ya 
son muchos miles -¿tal vez millones?- los ejemplares de nuestras más caracteri- 
zadas aves que han muerto víctimas de esta plaga. Se trata de la actividad de los 
conocidos "pajareros" que "compran" la "producción" de pobres "cazadores" del 
interior del país y luego "comercializan" la "mercadería" en las grandes ciudades 
y aún la exportan. Esta actividad genera un vil comercio en el que, como todo el 
mundo sabe, o debería saberlo, además de despoblar nuestro territorio de aves, 
el ochenta por ciento de esa "mercadería" no llega a ningún lado porque muere 
en el camino. Es contra esta plaga que la AOP llama a luchar. Creemos que no es 
posible que en un país, al que el Creador ha dotado de tan hermoso patrimonio 
natural, sea víctima de personajes tan desaprensivos que por treinta dineros sean 
capaces de vender o dejar morir a seres inocentes e indefensos, cuyo único delito 
es inspirar el bien con su canto y su color. 

Miguel Woitcrl 



EXCURSIONES ORNITOLOGICAS 

Punta Rasa 
Durante los días 20 al 23 de junio del co- 

mente año, se realizó una excursión a Punta 
Ras i ,  San Clemente del Tuyú, organizada 
por los ornitóguias de nuestra entidad. 

Los participantes que fueron conducidos 
por Horacio Rodríguez Moulin, Héctor Ló- 
pez y Juan Carlos Chebez, pudieron compro- 
bar la importancia de la región para aves ma- 
rinas y aves rnigratorias del hemisferio norte. 
Además y con la colaboración de los Agen- 
tes de Conservación de la Fundación Vida 
Silvestre Argentina, Esteban Bremer y Mario - 

kadc,  ce recorrieron zonas de gran interés a- 
v ~ f z  ;il¿.ico como la reserva Campos del Tu- 
yú, la catiacla del Palenque y los talares de La 
IsoIina, habiéndose observado un importante 
número de especies. 

Parque nacional El Palmar 

Un campamento al parque nacional El 
Palmar, ha sido organizado por la Dirección 
General de nuestra entidad, para los días 11, 
12 y 13 de octubre próximos. Para la inscrip- 
ción y mayores informes dirigirse a nuestra 
sede social. 

panlue nacional Lanh 

Las primeras jornadas de observación de 
aves en el parque nacional Lanín, provincia 
del Neuquén, han sido organizadas para los 
días 3 al 13 de febrero de 1986. Sin lími- 
tes de edad, se encuentra abierta la inscrip- 
ción para socios y no socios, dispuestos a 
disfrutar de las aves y la naturaleza de tan 
magnífico lugar. La A.O.P. se encargará de la 
contratación de los ómnibus, el alquiler de 
las carpas, la compra de la comida y la orga- 
nizaci6n de los grupos que serán conducidos 
por ornifoguís~. Para mayor información di- 
&irse a.1 licenciado Javier Beltrán. 

A partir de la próxima primavera los so- 
cios de nuestra entidad tendrán la oportuni- 
dad de realizar campamentos de fin de se- 
mana en la reserva que la Fundación Pearson 
posee en Magdalena, provincia de Buenos 
Aires. Estas salidas, que aún se están imple- 
mentando, serán organizadas por el licen- 
ciado Pérez Rueda y contarán con el con- 
curso de ornitoguías de nuestra entidad. 

!Midas de campo 

Ha comenzado en agosto una nueva 
temporada de salidas diarias organizadas 
por los ornitoguías a diferentes lugares 
de los alrededores de Buenos Aires. Roga- 
mos a los interesados mantenerse infor- 
mados en nuestra sede social sobre la fecha 
y destino de las mismas. 



ACTUALIZANDO LA DISTRIBUCION DE NUESTRAS AVES 

En la comprobación de la maravillosa dinámica de la naturaleza incluimos en la 
Sección una serie de registros nuevos o infrecuentes de aves argentinas 

CHINCHERO GRANDE EN NEUQUEN Y RIO NEGRO 

De regreso de una excursión al 
Parque Nacional Lanín, junto a Axel 
Bos y Hemán Rodríguez Goñi, 
pasamos unos dfas en el estableci- 
miento Don Julio, próximo a la 
ciudad de Villa Regina en la provincia 
de Río Negro, del 4 al 7 de abril de 
1985. 

Allí pudimos observar una pareja 
del Chinchero Grande (Dymnonzk 
bridgesii), caracterizado por su extre- 
madamente largo y curvo pico. Sus 
hábitos terrícolas fueron constatados 
mientras buscaba su alimento debajo 
de un gran Sauce Colorado, cercano a 
un afluente del río Negro. 

La presencia de esta especie en el 
lugar, ya había sido apuntada para la 
misma época del año anterior y su 
habitualidad fue confirmada por el 
ingeniero Juan M. Betbeder, propieta- 
rio del establecimiento, ornitófilo y 
socio de la AOP. 

Asimismo este dendrocoláptido fue 
observado por el ornitoguía Tomás 
Sheridan, a unos 15 kilómetros de la 
localidad de Senillosa, departamento 
Confluencia, provincia de Neuquén, 
en el verano del corriente año. 

En su trabajo "Nuevos registros de 

meridional en que se ha registrado esta 
especie, a Julián Romero, provincia de 
Rfo Negro, en base a un ejemplar del 
Museo Argentino de Ciencias Natura- 
les capturado por el señor William 
Partridge el 29 de mayo de 1963. 

El doctor Olrog, 1979, establece las 
provincias de Buenos Aires, Mendoza 
y La Pampa como límite austral para 
esta especie. 

aves para ia Patagonia", el doctor Chinchero Grande ( D r n o r n i s  bridgeIS/) 

Navas establece como localidad más Dibulo: Guill~rrnn C':I P--L: 



Queda de esta forma el Chinchero 11-16. 

Grande incorporado a la avifauna Olrog Cl., 1979. Nueva lista de la avifauna 
argentina. Ins. Miguel Liilo. Tucumán. 

neuquina y rionegrina. ---. 1984. Las aves argentinas - Una 
nueva guía de campo. Administración de 

Bibliograf ia Parques Nacionales. 

Navas, J.R., 1970. Nuevos registros de 
aves para la Patagonia. Netrbpica, 16 (49): Horacio Rodríguez Moulin 

REGISTROS NUEVOS PARA EL CHACO 

El Pzrque Nacional Chaco, de de esta especie comprende las provin- 
15.000 siectáreas de superficie alberga cias de Misiones, Corrientes y Formo- 
muestras de todos los ambientes sa. 
característicos del distrito chaqueño 
oriental. Creado en el año 1934, está Corbatita de los Bañados - Sporophila 
ubicado a 130 kilómetros al oeste pakrstris - Emberizidae 
de Resistencia y a 6 kilómetros de la 
localidad de Capitán Solari. 

La presente comunicación corres- 
ponde a observaciones efectuadas en 
los meses de enero y febrero de 1985, 
en el citado Parque Nacional y sus 
alrededores, con motivo de hallarme 
cumpliendo prácticas del XV Curso 
de Guardaparques. 

Pitanguá - Megarhynchus pitangua 
Tyrannidae 

Esta especie fue observada en dos 
ocasiones, el 12 y el 14 de enero, 
asentado siempre en la parte superior 
de los árboles y fue fotografiado. 
Según Olrog (1979. Nueva lista de 
avifauna argentina, Op. Lill 27: 1-324. 
Tucumán, Argentina) la distribución 

El género Sporophi2a con 14 
especies representadas en la Argentina 
constituye un grupo de aves de 
distribución muy localizada. 

La especie fue observada con 
frecuencia en un pequefio estero a la 
vera del camino de acceso al parque; 
en número variable de machos y 
hembras, generalmente asentados en 
los tallos de las gramíneas más altas. 
La distribución conocida para la 
especie comprende las provincias de 
Entre Ríos y Corrientes (Olrog, op. 
cit. y Narosky, 1984. Registros nuevos 
e infrecuentes de aves argentinas: El 
Hornero Vol. XII (2)). 

Guardaparque 
Carlos Saibene 



COTORRA DE CABEZA NEGRA EN BUENOS AIRES 

Dos socios nos han enviado notas - 
sobre la presencia de este psitácido en 
la ciudad de Buenos Aires, cuya 
presencia además ha sido confirmada 
por otro gran número de observadores 
de aves. 

El señor Juan Horacio Pérez nos 
comenta: "Si para un observador con 
mucha más experiencia y capacidad de 
observación, descubrir una nueva 
especie es muy agradable, tal como le 
ocurrió al ornitoguía Luis Segura en la 
salida de campo del 25-5-85 a la 
localidad de Hudson, se imaginarán lo 
que es para alguien que recibió su 
mdenciai de Observador hace poco 
más de un mes. El domingo 2 de junio 
de 1985, muy cerca del Club Alemán 
de Equitación de Palermo, a primeras 
horas de la tarde observé sobre el 
extremo de una palmera seca, dos 
hermosos ejemplares de la Cotorra de 
Cabeza Negra (Aratinga nenday), que 
se dejaron contemplar durante 15 
minutos." 

Por su parte el relato del señor 
Alberto NiÍio es el siguiente: "El 
primero de mayo del corriente aiio, 
en la zona palustre aledaí'ía al muelle 

, de la Asociación Argentina de Pesca 
(Av. Costanera Sur y Viamonte), 
observé sobrevolando y posados 
sobre la vegetación propia de la zona 
que se inunda periódicamente (Sagi- 
ta& montevidensis), dos ejemplares 
de Aratinga nenday, Cotorra de 
Cabeza Negra, especie muy caracte- 
rística por dicha particularidad, se- 
cundarias azules y mancha roja en el 
vientre que toma la parte superior de 
las piernas. Este psittácido no men- 
cionado por Narosky para la provincia 
de Buenos Aires (1 978), es citado por 
C. Olrog para Bolivia, Paraguay y NE 
de Argentina (Misiones y Comen- 
tes), y que según informaciones 
verbales había sido visto en la zona 
norte de Buenos Aires". 

Biibgrafía 
Narosky, T. , "Aves argentinas (Guía de 

campo)". 1982. Buenos Aires 
Olrog, C., Las aves sudamericanas. Tomo 

1, 1968. I.M. Lilio, Tucumán. 
--- , Las aves argentinas - Una nueva 

guía de campo, 1984. 

BIBLIOTECA DE COMPORTAMIENTO ANIMAL "JOSE SANCHEZ LABRADOR" 

Se ha trasladado desde la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales (UBA) a la sede de nues- 
tra entidad, un importante caudal de libros y publicaciones periódicas especializadas en compor- 
tamiento animal, muchos de ellos únicos en nuestro país. Invitamos a todos los socios e intere- 
sados en estos temas, fundamentales para la formación de buenos ornitólogos, a colaborar con 
esta empresa asociándose por medio de una cuota anual. Esta es de cuatro australes para estu- 
diantes y de 7 australes para graduados, y puede pagarse en dos cuotas. Todos los fondos recau- 
dadqs se emplean en la adquisición de libros y en la suscripcibn a revistas científicas. Para más 
informes dirigirse a la sede social. 



Señores de la Asociación 
Omitológica del Plata: 

Tenemos el agrado de dirigimos a uste- 
des a fin de comunicarles que hemos recibi- 
do el boletín "Nuestras Aves" niimero 6. Es 
excelente el material que trae y los insta- 
mos a perseverar en tan noble tarea. 

Asimismo queremos hacer llegar nuestras 
felicitaciones a los miembros de la Asocia- 
ción que fueron premiados en el Día del 
Animal por su labor conservacionista. 

Hemos leído en un diario una nota sobre 
la Paloma Turca donde se expresa que sus 
poblaciones se han convertido en plaga que 
amenaza los cultivos, habiendo comenzado 
la agencia del INTA de Benito Juárez y la co- 
misión municipal una activa campaña de 
control. 

Al terminar de leerlo, lo comparamos 
inmediatamente con la fábula "El bien que 
nos hacen", publicada en el último número 
de "Nuestras Aves". No podemos creer que 
la gente del INTA no sepa que al destruir 
un solo eslabón de esa frágil cadena que es 
el equilibrio biológico, desarticulan todo el 
sistema. Quisiéramos saber en qué estudios 
científicos se basan para afirmar que la Pa- 
loma Turca es una plaga y que como tal 
hay que exterminarla. ¿Acaso han profun- 
dizado en el estudio de la serie de factores 
que han hecho aumentar las poblaciones de 
dichas palomas? 

Podríamos seguir con el tema, pero lo 
verdaderamente inaudito del caso es que se 
difunde públicamente 1:: forma de preparar 
el cebo touico; eso sí, cuidando de no ex- 

terminar otras especies..? ¿Hasta cuándo? 
Hacemos votos para que la prédica de to- 

das las entidades conservacionistas se diíún- 
da aún más, y la gente cobre conciencia de 
ella. 

Aüda H.D. a hhtban 
Alid8 S. Mrthem 

La Cumbre - Cóidoba 

Señores de la Asociación 
Ornitológica del Plata: 

Deseo que la campana "1 .O00 socios para 
1.000 especies" culmine con pleno éxito 
coadyuvando eficazmente al logro de los ob- 
jetivos de esa prestigiosa Institución. En rea- 
lidad se necesitan muchos socios, no tan sólo 
por su aporte monetario, sino fundamental- 
mente por la posibilidad de concientizar su 
entorno social en relación a la urgente ne- 
cesidad de preservar nuestra fauna nativa, 
estúpidamente diezmada por la incidencia de 
factores varios. 

Pero siendo en realidad imperiosa la nece- 
sidad de contar con medios económicos, me 
permito proponerles otra campaña, ya apli- 
cada con éxito en algún lado. Simplemente 
se trata de poner en "venta" ejemplares de 
nuestra avifauna. Claro que simbólicamente. 
Es sencillo. En oportunidad del anillado de 
aves se pueden emitir tantos certificados 
como individuos liberados. Dichos certifica- 
dos serian vendidos a socios y simpatkanles, 



los que tendrían así la innegable satisfacción 
de sentirse "dueños" de uno o más ejempla- 
res de aves que se desplazan libremente en 
sus respectivos ambientes. 

En otro orden de ideas, y pensando que 
puede resultarles de interés, me permito ha- 
cerles llegar fotocopia del Expediente nú- 
mero 364185, del 9 de mayo de 1985, ini- 
ciado por mi ante la Dirección de Recursos 
Naturales Renovables de la provincia. Me 
ocupo de graves problemas locales de con- 
servación, los que hasta la fecha no han po- 
dido conmover a la citada repartición pú- 
blica, tradicionalmente renuente a defen- 
der el patrimonio natural de la provincia, 
finalidad para la cual fue creada. Afor- 
tunadamente pareciera que dicho expe- 
diente logró eco, por cuanto hace breves días 
dicha Dirección procedió a la incautación de 
aproximadamente 350 ejemplares de di- 
versas especies de y4aros, los que fueron 
posteriormente liberados en el Parque 
Biológico de San Javier. 

Dicho expediente contiene además un 
análisis de la legislación aplicable en la 
provincia para la conservación de la fauna, 
tomando como ejemplo una cacería üegal de 
guanacos. Resulta increible pero la Dirección 
de Recursos Naturales ha desconocido y des- 
conoce, aparentemente, la legislación que ri- 
ge la materia. 

Lidoro Antonio Toniazo 
Perú 3513 

4000-bMigueldeIliicamán 

Mucho le agradecemos su inquietud por 
hacemos conocer su proyecto para conse- 
guir fondos. Lamentablemente no poseemos 
material para llevar a cabo anillados como 
usted propone, tarea esta que requiere un 
costo bastante alto y un entrenamiento ade- 
cuado. Ni siquiera el Instituto Miguel Lillo 
posee en la actualidad medios para encarar 
una campatia de anilkado. S& embargo los in- 
teresados en colaborar con nuestra entidad 
pueden convertirse en "Rotectores"de algu- 
na especie amenazada. conm'buyendo con la 

campaña lanzada en el boletín "Nuestras A- 
ve" NO 6 (pág. 29). En cuanto a su accionar 
ante la Dirección de Recursos Naturales Re- 
novables de su Provincia, lo felicitamos y lo 
instamos a seguir defendiendo nuestro pam'- 
monio faunistico, ya que el éxito logrado 
con la suelta de 350 ejemplares de pájaros es 
una prueba de lo que se puede lograr ponien- 
do capacUlad y voluntad al servicio de una 
causa noble y justa. 

GAVIOTA ANULADA 

Nuestro socio Carlos A. Martínez nos 
hace llegar una copia de la nota que la Emba- 
jada de los EEUU le hiciera llega a un amigo 
suyo radicado en Tierra del Fuego, el cual 
encontró una gaviota muerta en una trampa 
para zorros, que estaba anillada, y envió 
dicho anillo al Servicio de Pesca y Vida 
Silvestre de EEUU. Transcribimos textual- 
mente dicha nota. 

Sr. Hugo Barboza 
R ío  Grande {Tierra del Fuego) 

Le agradezco su carta en la que 
nos informa sobre el hallazgo de una gavio- 
ta con anillo metálico. Hemos informado al 
Servicio de Pesca y Vida Silvestre de Estados 
Unidos, que tiene un programa de anillado 
de aves para la investigación de sus hábitos 
migratorios. Este programa depende en gran 
parte de la gente que encuentra aves con 
bandas, pues esta información es luego clan'- 
fucada. Por tanto, le agradecería si me pue- 
de facilitar la siguiente información sobre la 
gaviota encontrada por Ud.: 

1. Todos los números y letras que ffguran 
en el anillo 

2. Fecha en que encontró el ave. 
3. Condición en que fue encontrada. 
4. Cómo la encontró (atrapada, cazada, 

etc. ). 
5. Condición actual del ave. 

El Servicio de Pesca y Vida Silvestre usara 



esta información para elaborar la historia del de la Embajada de los Estados Unidos. 
ave y enviará un certificado de recocimiento 
a la persona que encuentra aves anilladas. Se 
recomienda que el anillo no sea retirado del Una copia del Certificado de Reconoci- 
ave. Le envio para su información un folleto miento y del folleto sobre el mencionado 
sobre este programa. plan de canillado, está a disposición de nues- 

tros socios en la biblioteca, gracias a la gen- 
Firmado: Agregado Cientifico y Tecnológico tileza del señor Carlos A. Martínez. 

LAS AVES Y EL INTENDENTE 

El viernes 5 de junio, el intendente municipal de la ciudad de Buenos Aires, señor Julio César 
Saguier concedió una entrevista que gestionara la AOP, de la que el intendente es miembro 
protector desde hace varios años. A la audiencia asistieron por nuestra entidad, su vicepresi- 
dente, sefior Miguel Woites y su director general, señor Diego Gallegos Luque, y por la Sec- 
ción Argentina del Consejo Internacional para la Preservación de las Aves (CIPA), los señores 
Tito Narosky y Juan Carlos Chebez, presidente y secretario respectivamente. 

El arquitecto Saguier es socio activo, ya que durante la cordial entrevista desgranó sus anéc- 
dotas entre pájaros, y se defmió como viejo observador. 

Claro que también se trató el temario previsto, que incluía la declaración del Día del Ave 
como "de interés municipal", la declaración de refugios naturales educativos municipales 
a varios sectores de la ciudad y la prohibición del comercio de aves, en particular el que existe 
en la feria de Nueva Pompeya. 

El tema de los refugios se centró en el área de Costanera Sur (de lo que informamos por 
separado). En cuanto al comercio de avifauna, el señor Saguier nos aseguró que el asunto se- 
ría analizado legalmente y mostró decisión de definirlo. 

En resumen, una inusual gestión donde se pudo charlar sin protocoplo sobre el tema que 
nos une: nuestras aves. 

CURSO SOBRE FISCALIZACION DE LA FAUNA SILVESTRE 

Organizado por la Secretaría de Agricultura y Ganadería de la Nación, a través de la Direc- 
ción Nacional de Fauna Silvestre, se desarrolló un intensivo curso teórico-práctico sobre la co- 
mercialización de fauna silvestre y sus productos (cueros, pieles, derivados, etc.). Los asistentes 
que obtuvieron un certificado que los acredita como futuros inspectores honorarios esperarán 
el nombramiento oficial para desempeñarse en la Dirección Nacional de Fauna Siivestre y poder 
así efectivamente colaborar en el control del comercio interno de fauna silvestre. 

Los miembros de la Asociación Ornitológica del Plata que han recibido su correspondiente 
diploma son la sefionta Estela Cogomo y los sefíores Luis Borda Bossana, Javier Beltrán, Diego 
Gailegos Luque y Horacio Rodríguez Moulin. También recibió el suyo el señor Tito Narosky, 
uno de los destacados profesores del curso, encargado de dictar la parte sobre aves. 



COLONIA DE NIDIFICACION EN ENTRE RIOS 

El 19-20 de diciembre de 1984 y el 10 
de enero de 1985 se visitó una colonia de ni- 
dificación de garzas (Ardeidae) y aningáes 
(Anhingidae); la misma estaba ubicada a 
unos 10 kilómetros al norte de Puerto Lie- 
big, departamento de Colón, provincia de 
Entre Ríos. 

La colonia estaba asentada en una isleta 
de sarandíes (Cephalantus glabratus) de 
aproximadamente 50x60 metros, en el cen- 
tro de un extenso estero con abundante ve- 
getación ahuática. Dicho estero estaba bor- 
deado por un lado, por una franja de selva en 
galería del Río Uruguay, y por el resto de 
monte natural (tipo espinal). En la primera 
incursión la profundidad del agua en el este- 
ro era de 40-60 centímetros en promedio; 
en la segunda, gran parte del mismo se había 
secado y en las zonas más bajas había 10-20 
centímetros de profundidad. 

Especies mdificantes 
Aningá (Anhinga anhinga): Los nidos de 

esta especie estaban agmpados en el borde 
oeste de la colonia, próximos entre sí. En 
dos casos se hallaron tres nidos en una mis- 
ma planta, separados por sólo 3040 centí- 
metros y en cuatro casos se observaron dos 
nidos en una misma planta. 

En total se encontraron 15 nidos, 2 con 
tres huevos, once con 4 huevos y dos con 
cuatro pichones de 2448 horas. Los nidos 
se encontraban entre 1 ,5 y 2,3 metros de 
altura, son construcciones en forma de se- 
miesferas chatas, de 30-33 centímetros 
de diámetro externo, de 16-18 centímetros 
de diámetro interno, de 1416 centímetros 
de alto y una profundidad de 6-7 centíme- 
tros. Estaban elaborados con tallos de saran- 
dí de 2-10 milímetros de espesor, por den- 
tro se hallaban tapizados con tallitos delga- 
dos y hojas. Huevos: son de fondo celeste 
pálido, cubiertos por una delgada capa calcá- 

rea blanca; muy gmilares a los de los cor- 
moranes (~halacrocoracidae). Diez huevos 
midieron promedo: 5 1,9x36,4 milímetros 
con un rango de: 49,s-54,l x 34,l-37,4 mi- 
límetros. Todos los huevos estaban en avan- 
zado estado de incubación (19-12-84). Pi- 
chones: Los pichones del Aningá nacen com- 
pletamente desnudos, la piel es de color car- 
ne naranja, salvo la zona ocular y una faja 
del cuello que son negras, el pico es negro 
con escaso ápice blanco. 

Garza Mora (Ardea coco/) 
Dibujo: Hernán Rodríguez Goni 



En la segunda visita a la colonia (10-1- 
85) sólo se observaron pichones grandes 
de unos 20 días (de m 5 0  centímetros de 
largo), tenían el pico n e p ,  la cara pelada, 
el resto del cuerpo estaba cubierto por un 
espeso y suave plumón crema amarillento, 
algo amelado en el cueilo; las phunas del 
ala y 004 aún encriloardu, eran negras. 

tados regurgitaban peces de 20-30 centí- 
metros de largo. 

Carcita Anilada (Bntorides stfiatus): 
De esta p i t a  sólo se encontró un nido el 
20-12-84, en el extremo norte de la colonia. 
El mismo estaba a 1 ,S metros de altura, y 
contenía un pichón recién nacido y un hue- 
vo a punto de eclosionar. 

Garza B b n a  (Emtlo d a ) :  Se observa- 
ron de esta especie nueve nidos construidos 
en el centro de la colonia. Se halkron dos 
con tres huevos y siete con dos o tres picho- 
nes chicos. Los nidos estaban entre 2,2 y 2 8  
metros de altura, medían unos 60-65 centí- 
metros de diámetro externo, 40-43 centíme- 
tros de diámetro intemo, 30-33 centímetros 
de altura y una profundidad de 10-1 2 centí- 
metros. Son semiesferas chatas elaboradas 
con gruesos tallos y ramitas en lo exterior; 
por dentro los mismos materiales, pero más 
delgados. En la segun& visita (10-1-85) s6b 
se observaron pichones medianos y grandes. 

Garcita Blanca (Eg- fhulo) 
Dibujo: Daniel Blanco 

Garza Mora (Ardeu cocoí): Se hallaron 
unos 20 nidos de esta especie en distintos 
puntos de la colonia, pero sobre todo en el 
sector oeste. Salvo dos nidos que tenían 
cuatro huevos cada uno a punto de eclo- 
sionar, los restantes contenían dos o tres 
pichones chicos o medianos, todavía con 
phunón. La nidos se encontraban entre 
2,l y 3,2 metros de aitura; eran construc- 
ciones chatas de unos 90 centímetros de 
diámetro extemo, 65 centímetros de diá- 
metro interno, 35 centímetros de alto y 
12 centímetros de profundidad; elabora- 
dos con gruesos taíbs de sarandí y otras 
planta 

En la segunda visita sólo se observaron 
pichones grwtdes, empíumados del color 
de los aJ..hs. b s  mismos al ser moles- 

Garcita BLiicr (Egrcrtta thuh): De esta 
especie se hallaron unas 60.10 nidos, distri- 
buidos en todos los sectores de la colonia. 
Salvo dos nidos que tenían pichones recién 
nacidos, los demás contenían huevos. Los 
nidos estaban entre 1,2 y 2 9  metros de al- 
tura, eran construcciones algo cónicas y 
poco profundas; de 22-25 centímetros de 
diámetro y de 10-15 centímetros de alto; 
elaborados en general con talfos delgados. 
Hucms Se observaron de dos a cuatro hue- 
vos por nido, aunque la mayoría de los 
mismos tenían tres. Los huevos estaban en 
distintos estados de mcubación. El promedio 
de sbis huevos fue de: 419 x 329 milíme- 
tros. 

En la segunda visita a la colonia (10-1- 
85), en la mayoría de los nidos había picho- 
nes de distmtos tamaños; y se encontraron 
unos diez nidos nuevos con nuevos frescos. 



Garcita Bueyera (Bubulcus ib&): Esta 
especie era la dominante de la colonia, se 
encontraron entre 13@150 nidos distri- 
buidos en todos los sectores. En sólo tres 
nidos había pichones recién nacidos, los 
restantes contenían huevos. Los nidos 
estaban entre 1,l y 2 9  metros de altura. 
En general son muy simüares a los de E. 
t huh ;  con un diámetro externo de 22-28 
centímetros, una altura de 12-15 centí- 
metros y una profundidad de unos 34  cen- 
tímetros; hechos de tallos delgados de sa- 

randí. Huevos: Los nidos contenían de dos 
a cuatro huevos, sobre todo tres o cuatro, 
en distitntos estados de incubación. Las 
medidas promedio de seis fueron: 46,8 
x 32,7 milímetros. 

En la segunda visita a la colonia 10-1- 
85) se observaron pichones en distintos esta- 
dos de desarrollo en la mayoría de los nidos. 
También se habían agregado unos 15-20 ni- 
dos, los que tenían posturas frescas. 

SOBRE UN CONTENIDO ESTOMACAL DE MACACITO COMUN 

El día 12 de septiembre de 1978, el señor 
Gabriel Piloni Tamayo me entregó, adjun- 
tando una nota aclaratoria, tres estómagos 
de Podiceps que él mismo consideró como 
pertenecientes a la especie Podiceps rolland 
(Macasito común), conseguidos en ejem- 
plares cazados en la laguna de Navarro (pro- 
vincia de Buenos Aires) el día 3 del citado 
mes en horas del mediodía. 

Al proceder al análisis del contenido esto- 
macal del especímen número 1, hembra, 
encontré solamente material vegetal, sin nin- 
gún vestigio de artropodofauna. 

En el estómago del ejemplar número 2, 
hembra, además del mismo vegetal, h d é  
una apreciable cantidad & pequeños artró- 
podos, evidentemente crustáceos y un dimi- 
nuto élitro de insecto (Coleoptera). 

En la cavidad estomacal del ejemplar 
número 3, macho, apareció también el 
mismo material vegetal y los pequefios 
crustáceos citados para el número 2, si 
bien en menor cantidad. 

La determinación específica de los 
pequeños crustáceos es la siguiente: 
Hyalella curvispina Shoemaker, F .  Cava- 
lieri det. 22-2-1979, pertenecientes a la 

familia Hyaleliidae del orden Amphypoda. 
El viejo amigo doctor Fiorello Cavalien, 
investigador del Instituto Nacional de Mi- 
crobiología Sanitaria, al cual mucho agra- 
dezco por su colaboración, estudió y deter- 
minó los especímenes de crustáceos nom- 
brados. 

No observé ningún vestigio de ictiofau- 
na durante el análisis de las piezas estomaca- 
les nombradas. 

Macacito (Podiceps rollond) 
Dibujo: Guillermo Gil Carbó 



COMERCIO MUNDIAL DE FAUNA SILVESTRE 

Se realizó en Buenos Aires del 22 de abril al 3 de mayo de 1985 la V Reunión de la Con- 
vención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres 
(CITES), que cuenta actualmente con más de 58 países miembros. 

En las deliberaciones, además de los representantes oficiales, tomaron parte alrededor de un 
centenar de delegaciones no gubernamentales de 89 países. La Asociación Ornitológica del 
Plata estuvo representada por los licenciados Rosendo Fraga y Javier Beltrán, el ingeniero Ho- 
racio Rodríguez Moulin y el Señor Darío Yzuneta. Concurrieron además otros socios del in- 
terior del país, Manuel Nores y Sergio Salvador (Córdoba). 

La reunión, que tuvo lugar en el Centro Cultural  ener eral San Martín, contó el día de la 
inauguración con la presencia del vicepresidente de la República. 

Las especies protegidas están clasificadas en dos categorías: las más amenazadas, que están 
incluídas en el Apéndice 1 de la Convención, y que están en peligro de extinción. Excepto bajo 
circunstancias excepcionales para esas especies no se emite ningún permiso que posibilite su 
comercio internacional, que podría aumentar más el peligro que las amenaza. 

Entre estas especies se encuentran numerosos monos de América del Sur, las grandes balle- 
nas, el oso Panda, los leopardos, los rinocerontes, numerosas aves de presa, las tortugas mari- 
nas, algunos cocodrilos e iguanas y algunos moluscos, orquídeas y cactus. 

En la otra categoría, Apéndice 11 de la Convención, se encuentran las especies que podrían 
estar amenazadas de extinción si su comercio no estuviera controlado y vigilado para evitar 
una explotación incompatible con su supervivencia. El comercio internacional de especies del 
Apédice 11 se autoriza, únicamente, con el aval de un permiso que emite el gobierno del país 
exportador. 

Entre las cuestiones principales consideradas en la V Reunión de Buenos Aires, se incluyó 
la vinculada con el establecimiento de la red mundial de f~calización del comercio de cueros 
y pieles, así como de animales vivos o especies de la flora silvestre, con el propósito de impe- 
dir exportaciones ilegales. Al respecto se decidió establecer como sede de la oficina para la de- 
legación Traffic para América del Sur, la ciudad de Montevideo (Uruguay). Esta delegación 
ya ha tomado contacto con nuestra entidad y le hemos hecho llegar la primera denuncia sobre 
compañías dedicadas al tráfico ilegal de aves. 

Sergio Salvador, Manuel 
Nores, Horacio Rodrí- 
guez Moulin y Javier 
Beltran en la V Reu- 
nión del CITES. 



CURSOS EN EL INTERIOR 1 

Con singular éxito y periódicamente, la 
A.O.P. viene dictando Cursos de Iniciación 
a la Observación de Aves Silvestres en el 
interior del país. 

El primero en 1985, tuvo lugar en Mira- 
mar (Córdoba), entre el 8 y el 10 de junio 
pasado. La organización estuvo a cargo de la 
Comisión de Apoyo a la Reserva de Mar 
Chiquita (C.O.A.R.) y en especial, de los 
seaores Pablo Michellutti y Héctor Ber- 
nardo Salvetti. 

Gualeguay (Entre Ríos), fue sede del 
segundo, durante los días 12, 13 y 14 de 
julio. Como C.O.A.R, una pujante y juvenil 
institución, el Museo de Ciencias Natura- 
les "Doctor Diego O. Echazarreta", enca- 
bezada por el señor Mario Lazo, fue respon- 
sable de llevar adelante la miciativa del pre- 
sidente de la Comisión Municipal de Cultura 
de Gualeguay, ingeniero agrónomo Rubén 
Colelia, quien solicitara el curso a nuestra 
entidad. 

Cabe destacar en ambos, el grado de cor- 
dialidad y calidez reinantes, que han contri- 
buido y contribuirán a la formación y uni- 
dad de todos los amantes de las aves de esta 
maravillosa nación. 

CURSOS EN EL INTERIOR ll 

El Museo Municipai de Ciencias Natura- 
les "Carlos Ameghino" de la ciudad de Mer- 
cedes (Buenos Aires), pionero en la organi- 
zación de cursos en el interior, ya que a él 

se deben las "Primeras Jornadas de inicia- 
ción a la Observación de Aves Silvestres" 
(octubre de 1984), se encuentra organizan- 
do el "Primer Curso de Iniciación", a reali- 
zarse en esa ciudad, entre el 27 y el 29 de 
septiembre próximos, convirti~ndose en la 
primera entidad en repetir la experiencia, 
solicitando los servicios de la A.O.P. 

Para más datos, dirigirse al Museo Muni- 
cipal de Ciencias Naturales "Carlos Ameghi- 
no", cuyo director es el sefior Jorge Petro- 
ceiii y jefe del área zoología, el seiior Gus- 
tavo Bojorge. 

La A.O.P, cumple en ofrecer a todas las 
entidades que lo deseen, su Curso de Inicia- 
ción, como herramienta para informar y al 
mismo tiempo, llegar a la conciencia de los 
pobladores de las distintas zonas del país. 

Para solicitud de condiciones, remitirse a: 
Asociación Ornitológica del Plata, Subco- 

misión de Cursos, o a los biólogos Diego 
Gallegos Luque o Javier Beltrán. 

J.B. 

PROXIMOS CURSOS 

De "Iniciación a la Observación de Aves 
Silvestres", comienza el 9 de septiembre. 

De "Conservación", comienza el 2 de oc- 
tubre 

CUOTAS SOCIALES 

Las cuotas sociales para el año 1985 son las siguientes: 

Socio Activo . . . . . . . . . . . . . . . .  A 9 por año 
Socio Cadete . . . . . . . . . . . . . . . .  .A 3 por año 
Socio protector . . . . . . . . . . . . .  A 18 por año 



NUESTRAS AVES AMENAZADAS 

7. LA YACUTINGA (Abunia iucuturga) 

Con una longitud de alrededor de 78 cm, 
esta Pava de Monte se constituye en el 
mayor de los Crácidos que habitan la Argen- 
tina y seguramente en una de las especies 
más bonitas dada su coloración pardo 
morada con reflejos metálicos y la cara y la 
frente negras con la corona y la nuca blancas 
con finas rayas negras. La garganta es roja 
brillante y las patas rosadas. En los hom- 
bros presenta una característica mancha 
blanca, única entre los representantes 
argentinos de la familia. 

El ala plegada mide aproximadamente 31 
cm y la cola, que es larga varía entre los 26 y 
los 29 cm. 

Su distribución abarca el sudeste del 
Brasil (desde Bahía por el norte hasta Río 
Grande do Su1 abarcando el sur de Minas 
Gerais y los estados de Sfio Paulo y Paraná), 
este de Paraguay (desde su límite norte al sur 
del departamento Amambay) y el extremo 
nordeste de Argentina (provincias de Misio- 
nes, donde es conocida de varias localidades, 
y extremo nordeste de Corrientes, registrada 
en Rincón de las Mercedes, Co1oni.j. Garabí y 
en el río Paraná a la altura de Ituzaingó). 

Sobre sus costumbres lamentablemente se 
sabe muy poco, siendo en su mayoría infor- 
maciones antiguas reunidas en el sur de Bra- 
sil. Allí se consideró que la especie se reunía 
en bandadas de 4 a 16 individuos y que efec- 
tuaban desplazamientos estacionales, apare- 
ciendo en los alrededores de Taquara (Rio 
Grande do Sul), en mayo y junio para nidi- 
ficar. Sus nidos eran ubicados en una hor- 
queta formada por 2 ó 4 ramas en lo alto de 
un árbol. 'Tienen forma de taza y son cons- 

Yacutinga (Aburria jacutinga) 
Dibujo: Sergio Chichizola 

tmídos con hojas y ramas. Depositan en el 
hueco central de 2 a 3 huevos de color blan- 
co puros, casi tan grandes como los de un 
ganso doméstico. Estos nidos están ocultos 
en los lugares más intrincados, donde la pre- 
sencia del hombre es solo accidental. NO 
obstante algunos observadores han llegado 
a sospechar que el macho y la hembra se 
turnan en la incubación ya que se los veía 
alternativamente en los alrededores del ni- 
do. 

Los nacimientos se producirían a fines 
de noviembre, siguiendo los pichones poco 
después a sus padres no sólo corriendo sino 
también revoloteando. En diciembre desapa- 
recerían de las inmediaciones de Taquara. 



En Misiones la Yacutinga o Yacutingá, 
que también se conoce con el nombre gua- 
raní de Yacú-apetí era hasta hace pocos 
años una especie relativamente habitual, que 
fue víctima, durante el presente siglo de una 
encarnizada persecución por su excelente y 
apetecida carne, llegando a efectuarse ver- 
daderas matanzas que involucraban decenas 
de ejemplares. Si a esta persecución le suma- 
mos la tremenda destrucción de la selva mi- 
sionera que eliminó vastas zonas de vegeta- 
ción impenetrable que reunían las condicio- 
nes ideales para su subsistencia y nidifica- 
ción, comprenderemos por qué la especie 
debió ser incluída en el Red Data Book (Li- 
bro Rojo Internacional de las especies en 
peligro de extinción), como especie amena- 
zada y en el apéndice I de la C.1,T.E.S (Con- 
vención Internacional para el Tráfico de Es- 
pecies Amenazadas), que prohibe totalmente 
su importación y exportación entre los paí- 
ses signatarios de la Convención. 

No obstante todavía es una especie obser- 
vable no sólo en el parque nacional Iguazú 
(donde no es infrecuente encontrarla), sino 
que también es dable hallarla relativamente 
cerca de Posadas y en el extremo nordeste 
de Comentes donde sólo se hallan mancho- 
nes de selva de irregular superficie, principal- 
mente en la orilla de los ríos y arroyos y en 
una zona más densamente poblada. 

No se debe olvidar que dos de las tres 
localidades correntinas conocidas serán mar- 
cadamente afectadas por las represas de Ya- 
ciretá-Apipé (en el río Paraná) y Garabí 
(en el río Uruguay), por lo que su subsisten- 
cia en su zona austral de dispersión se ve más 
seriamente amenazada. En Misiones según 
nuestras averiguaciones con baqueanos y ca- 
zadores, los departamentos con mayores po- 
blaciones de Yacutingas, serían los de Igua- 
zú, General Belgrano, San Pedro, Guaraní, 
El Dorado y Montecarlo. Por eilo sería con- 
veniente la instalación de otras reservas na- 
turales en Misiones, como las del Moconá 

(departamentos de San Pedro y Guaraní) y 
Alto Urugua-í (departamento de General 
Belgrano), sin olvidar el intento de su cría 
en cautiverio ya que se constituye en una de 
las opciones concretas que brinda la selva 
misionera en cuanto a recursos proteicos 
propios, evitando la destrucción innecesaria 
de las selvas para instalar entre otras cosas 
criaderos de aves domésticas, simplemente 
por seguir negándonos a recurrir a nuestro 
invalorable patrimonio genético. De este 
modo también se disminuiría bastante la 
presión cinegética de este hermoso habitan- 
te alado de la selva misionera. 

Belton, William. 1984. Birds of Rio Gran- 
de do Sul, Brazii. Part 1: Rehidae through 
Furnariidae. Buii. Amer. Mus. Nat. Hist. V 
NO 178 (4). 

Blake, E. 1979. Manual of neotropical 
birds Vol 1. Chicago Press Edition. 

Dabbene, Roberto. 1972. Las aves de ca- 
za de la República Argentina. Editorial Al- 
batros. Buenos Aires. 

Olrog, Claes. 1968. Las aves sudamerica- 
nas - Una guía de Campo 1. Inst. Miguel Li- 
llo, Tucumán. 

Short Jr., Lester. 197 1. Aves nuevas o 
poco comunes de Corrientes (República 
Argentina). Rev. Mus. Arg. Cs. Nat. Zool 
XI. Buenos Aires 

Juan Carlos Chebez 



8. EL HALCON PEREGRINO (Falco peregrinus) 

El Halcón Peregrino representa la reali- 
zación máxima de las potencialidades po- 
sibles que dan como resultado la organiza- 
ción corporal de un ave de presa. De silue- 
t3  típica e inigualable poder, "el proyectil 
viviente" captura palomas, patos y otras 
aves granívoras en lances que pueden al- 
canzar los 400 km/h; en resumen, se tra- 
ta de una perfecta maquinaria especial- 
mente adaptada a la caza en vuelo. 

Cualquier circunstancial observador de 
dichos embates, coincidirá en que pocos 
espectáculos naturales pueden resultar tan 
iínpresioilantes y dignos de mención. 
Di:&, , .:adamente este logro evolutivo 

ha tenido efectos opuestos. La especializa- 
ción alimentaria determina una notable 
presión sobre las poblaciones predadas, 
controlándolas y manteniéndolas en niveles 
aceptables más eficazmente que el hombre 
con su, en general, nocivo accionar. Sin 
embergo estas adaptaciones han resultado 
negativas para el Halcón. ¿Por qué?.. 

El aprovechamiento de tan singular re- 
curso implica, indirectamente y a través 
de la red trófica, la absorción de cantidades 
importantes de pesticidas diseminados para 
combatir ciertas y detenninadas "plagas". 
Sobre todo los del tipo de los clorados, 
caracterizados por su acción residual pro- 
longada, interfieren en el metabolismo del 
calcio, depositándose en la cáscara del hue- 
vo, volvi6ndola frágil y quebradiza lo que 
origina su rotura, aún ante los movimien- 
tos normales de los padres. 

Por otro lado, la perfección alcanzada 
por el Halcón Peregrino, resultado de ese 
notable equilibrio entre potencia y belle- 
za, ha significado la existencia de un inte- 
rés expreso en el comercio de ejemplares 
para ser conwrtidos en objetos de distrac- 
ción de jeqrm o similares, y continuar con 

Halcón Peregrino (Folco peregrinus) 
Dibujo: Cloudio Restivo 

la milenaria y no por eso menos pe judicial 
práctica de la cetrería. Grandes sumas de 
dinero se pagan por esta y otras especies 
relacionadas, y todos sabemos lo que suce- 
de cuando la demanda es grande. La oferta 
se adecua para satisfacer los caprichos de 
compradores, quienes aprovechando la in- 
sensibilidad de los mercaderes de la vida 
no vacilan en provocar la desaparición de 
tan maravilloso ejemplo de lo que la natu- 
raleza nos regala. 

Especie prácticamente cosmopolita, el 
Halcón Peregrino ha visto, por lo tanto re- 



ducir drásticamente sus números. Lo mis- 
mo ocurre, no hay razones para lo contra- 
rio, con las poblaciones que habitan o vi- 
sitan regularmente el temtorio argentino. 

Tres subespecies pueden encontrarse en 
nuestro país, cuatro si se considera al Hal- 
cón Blancuzco (Falco kreyemborgi), como 
Falco peregrinus kreyemborgi. 

Dos de ellas, F. p. anatum y F. p. tun- 
drius, migran desde el hemisferio norte, 
y llegan aquí durante el verano. El Halcón 
Peregrino de la Tundra , raza neártica que 
cría en dicho bioma, recientemente des- 
cripta, se encuentra incluída en el Libro 
Rojo de la U.I.C.N. 

Bien diferenciables en el estado adulto, 
los ejemplares inmaduros pueden ser fácil- 
mente confundidos con los correspondien- 
tes a la raza local (F. p. cassini). 

Sin duda, un ave tan perfectamente 
adaptada a la caza en vuelo, necesita de 
amplios espacios abiertos, sin obstáculos 
que compliquen sus despliegues. No es 
infrecuente observarlo en la ciudad de Bue- 
nos Aires, sobre azoteas, o directamente 
volando sobre los edificios. La abundancia 
de Palomas Caseras (Columba livia), cons- 
tituye un recurso nada desdefiable. Socios 
de nuestra Asociación, seguramente recor- 
darán al ejemplar que frecuentaba algunos 
edificios de la zona de Retiro. 

F. p. cassini habita la Patagonia y mi- 
gra al norte del país durante el invierno. 
Por otro lado, el Halcón Blancuzco (Falco 
kreyemborgi) también incluído en el Libro 
Rojo, ha sido señalado en Tierra del Fue- 
go y Río Negro, donde posiblemente mi- 
gra desde el sur. 

Muchas son las obras que tratan acerca 
del Halcón Peregrino, y sin duda uno de 
los aspectos más interesantes, tiene en 
cuenta su relación con el hombre. El re- 
troceso experimentado por esta especie, 
es un ejemplo vivo del daño que podemos 
causar con nuestras continuas irrupciones 
en la naturaleza. 

Pero a veces tomamos conciencia de 
los graves problemas ocasionados por 
ese irresponsable accionar. Es el caso de la 
lucha entablada por muchas asociaciones 
conservacionistas en pos de la recupera- 
ción del Halcbn Peregrino. En EE.UU, los 
esfuerzos realizados han sido particular- 
mente importantes, incluyendo a las razas 
que con periodicidad nos visitan. 

Miles de dólares se invierten anualmente 
y los resultados no pueden ser más alenta- 
dores. Son construídas cajas adaptadas para 
la postura y crianza de los pichones; los 
huevos suelen ser incubados artificialmen- 
te y los jóvenes son entrenados y reintro- 
ducidos en la naturaleza. Pero estos esfuer- 
zos serán inútiles si no son completarnenta- 
dos con medidas de protección implemen- 
tadas en las áreas de invernada. Medidas 
que deben ser encaradas también por nues- 
tro país. 

Mientras sigamos envenenando los cam- 
pos y persiguiendo a la fauna alegando mo- 
tivos triviales y poco creíbles, la situación 
será cada día más difícil de revertir. Por 
ejemplo, eliminamos a los halcones para 
evitar que ataquen pollos o gallinas, sin de- 
tenernos a meditar que la ausencia de un 
control adecuado tiene efectos impredes- 
cibles y provoca, sobre todo el aumento 
desmedido en las poblaciones de aves que 
suelen alimentarse de granos y semillas oca- 
sionando graves problemas a los agriculto- 
res. 

Es necesario tomar conciencia para evi- 
tar males mayores. El ave más veloz de la 
tierra, una maravilla natural al alcance de 
nuestras manos, está esperando. 

Mientras lo hace, nos brinda la posi- 
bilidad de disfrutar de un espectáculo úni- 
co. 

No lo defraudemos. 

Blake, E. 1979. Manual of neotro- 
pical birds, Chicago Press Edition. 
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C.I.P.A INFORMA 

A partir de este número el C.1.P.A 
(Consejo Internacional para la Preservación 
de las Aves) Sección Argentina, informará 
sobre las novedades que acontezcan en 
nuestro país en lo referente a la conserva- 
ción de nuestras aves, así como de aquellas 
noticias acontecidas en la región neotropi- 
cal, que por su temática nos resulten de es- 
pecial interés. 

Royectos en marcha 

En la actualidad el C.1.P.A Sección Pa- 
namericana está fmanciando y respaldando 
en nuestro país las siguientes investigacio- 
nes: 

a) Investigacibn sobre el Macá Tobiano 
(Podiceps gallardoi) en el sudoeste de la 
provincia de Santa Cruz a cargo de la Fun- 
dación Vida Silvestre Argentina durante 
la pasada temporada estival (1984-1985). 

b) Investigación sobre el status pobla- 
cional de las diferentes especies argenti- 
nas del género Sporophila (capuchinos,. 
corbatitas) a cargo del naturalista Tito 
Narosky. 

c) Investigación sobre aves argentinas en 
peligro de extinción en la provincia de Mi- 
siones a cargo del licenciado Manuel Nores 
y el naturalista Darío Yzurieta. 

En los próximos números ofreceremos 
alternadamente información más detallada 
sobre cada uno de estos proyectos. 

Donación de Plumas 

Es sabido que los gaucamayos o papa- 
gayos son víctimas de un tremendo comer- 
cio internacional, desde los países tropica- 
les de Centro y Sudamérica hacia los E.E. 
U. U. y Europa. 

En Panamá las piumas de si14 coias son 



usadas ceremonialmente desde hace tiempo 
por algunos mdígenas, que cazan a las aves 
con el fui de proveerse de las mismas. Esta 
captura sumada a la que ya sufren con fmes 
comerciales las grandes aves, se ha conver- 
tido en una nueva amenaza. Por ello, orga- 
nizaciones dedicadas a la cría de papagayos 
en cautiverio han donado aproximadamen- 
te unas 300 phunas al presidente del CJ. 
P.A. Sección Pamericana Dr. Francisco Deb 
gado para que las distniuya entre los mdí- 
genas locales. Se espera de este modo dis- 
minuir la presión cmeg6tica de estos caza- 
d o m  nativos que sin desearlo ayudan a es- 
tas hermosas aves a extinguirse. 

AVES ARGENTINAS EN 
PEIlCRO DE EXilNCION 

Si bien muchas de nuestras aves deben 
enfrentar en los Úitimos años peligrosas 
presiones debido a la transformación de sus 
ambientes naturales y a la sobrecaza, po- 
dríamos obtener en base a la consulta del 
Red Data Book (Libro rojo de las especies 
en peligro de extinción) de la U.1 .CH. (U- 
nión Internacional para la Conservación de 
la Naturatesza), los apéndices 1 y 11 de la 
C.I.T.E.S. (Convención Internacional para 
el Trático de las Especies de la flora y la 
fauna) y el listado nacional elaborado por 
la Dirección Nacional de Fauna Silvestre la 
siguiente lista preiiminar recopilada por el 
Sr. Juan Carlos Chebez: 

Sun Cordillerano (Pterocnemia pennata 
tarapacensis) 1 (V) 

Holcón Peregrino de la Tundra (Falm 
peregrinus tundriw ) 11 (V) 

Yacutmga (Aberria jacutinga) 1 
Chorlo Esquimal o Polar (Numo 

nius borealis) 1 
Guacamayo Violáceo (Anodorhyn- 

chus gloucus) 1 

Vulnenbles en el orden internacional 
Cauquén Cabeza Rojiza o Colorada 

(Chloephaga rubidiceps) (A) 
Halcón Peregrino (Falco peregrinus ssp) 

11 
Palomita PIomiza (ClumvU godefndo) 

(R) 
Chorao (Amazona pretrei) 1 (A) 

Macá Tobiano (Podiceps gallordoi) (A) 
Aguila Monera (Morphnus guianensis) 

11 (R) 
Harpía (Harpicr hmpyja) 1 (R) 
Gallareta Cornuda (Fulicri cornuta) (R) 

Ináttemidas m el orden iotemachnai 

Hocó Oscuro (Tigrisoma farciatum fas- 
ciatum) (R) 

Pato CastaÁo o Morado (Netta ~ t h  
rophthalma erythrophthalma) 

Pato semicho (Megus octosetaceus) (A) 
Aguilucho Blanco (Leucopternis polio- 

nota) 11 (A) 
Guacamayo CanindC (Ara caninde) 11 

(A) 
Carpintero Listado Garganta Canela 

(Dlyocopus galeatus) (R) 
Mirlo de Agua (Cinclus schultzi) (V) 

Amenazadas en el o h  h n a i  

Macuco (Tinamus solitarius) 1 
Ganso de Monte (Neuchen jubata) 
Yacupoí o Pava de Monte Chica (Pene- 

lope superciIiaIW) 
Moitú (Crax forclohta) 
Guacamayo Verde (Aro militaris) 11 
Guacamayo Rojo (Ara chloroptem) 11 

Ret- 
(A) Considerada amenazada en el orden 

nacional 
(V) Considerada vulnerable en el orden 

nacional 



(R) Considerada rara en el orden nacio- 
nal 

(1) Incluida en el apéndice 1 de la C.I. 
T.E.S. 
(11) Incluída en el apéndice 11 de la C.1.- 

T.E.S. 
El autor agradecerá el envío de cual- 

quier registro reciente sobre las especies a- 
quí enumeradas. En la sección "Nuestras a- 
ves amenazadas" se encontrará información 
ampliatoria sobre estas especies. 

Los macaes en la picota 

La situación de varias especies neotropi- 
cales de podicipédicos,, está causando seria 
preocupación a nivel mundial. Además 

de nuestro ya conocido Macá Tobiano (Po- 
diceps gallardoi) de quien nos ocuparemos 
en breve, se hallan aún en situación más 
comprometida el Macá Colombiano (Podi- 
ceps andinus), , quien comenzó a aparecer 
durante la década de 1960, habiendo com- 
probado una expedición del C.I.P.A. en 
1982 al lago Tota (Colombia) que la espe- 
cie había desaparecido, víctima de los ca- 
zadores locales. La población del Macá 
Peruano (Podiceps taczanowskii) fue caicu- 
lada en 1977 en sólo 300 individuos apro- 
ximadamente. Aún más crítica se considera 
la situación del Macá Gigante (Podüymbus 
gigas), zambullidor endémico del lago Ati- 
tlán en Guatemaia, con una población infe- 
rior a los 54 individuos. 

AVES EN LOS JARDINES DE SAN ISIDRO 

Séale permitido a un profano, socio de larga data, hablar de pájaros en zona suburbana. 
Cuando nos mudamos a las Lomas de San Isidro, hace sólo veinte años, eso era campo. Lin- 

dábamos con un potrero de unas diez hectáreas en que pacían vacas. Por la calle de tierra solían 
venir unos atorrantes con trampas que colgaban de mi alambrado para cazar los pájaros que yo 
atraía con algo de alpiste y triguillo. 

Poco a poco se pobló todo alrededor y felizmente se conservaron grandes jardines. En la ac- 
tualidad se fumiga muy poco (lo hacían unos extranjeros hace aiios para combatir los mosqui- 
tos). Nosotros sólo pulverizamos algunos rosales y citms. Frente al ventanal de mi escritorio di- 
semino en el césped restos de pan mojado y enseguida bajan bandadas de gorriones y jilgueros. 
Llegan dominantes los zorzales (Sabiá, como les dice mi esposa, que es umguaya). Tenemos tres 
casales de zorzales que cumplen su obligación de llamarme de madrugada, en primavera. Luego 
vienen un Benteveo y varias torcacitas. Por ahí llega una Paloma Montera bien grande. En otofío 
se ven calandrias corridas de su araucaria habitual por las cotorras vocingleras. Lo que llama la 
atención es que no hay más horneros en toda la zona. Hace unos días apareció una bandada 
como de 100 tordos. Lo raro: todos machos. 

Unas veces, en invierno, en la punta de un roble sin hojas, vemos un rapaz blanco que no 
puedo identificar. En otoño hemos visto bandadas como de 20 cigüeíías; vuelan con el cogote 
estirado en círculos a gran altura, probablemente en preparativos de migración. En verano re- 
visan las salvias y las flores de fmtales dos especies de p i d o r :  uno es el Verde Común y el 
otro el Bronceado. También aparece una Lechucita en otoño. 

Y lo que me motiva a escribir estas líneas: apareció ayer un Celestón (Thraupis sayaca), 
perfectamente identificado en el libro de Gore y Gepp,"Aves de Uruguay". 

h. Pablo P. Baráin 
Junio de 1985 



LA IMPORTANCIA DE LOS ANALISIS DE REGURGITADOS 
DE AVES ESTRIGIFORMES 

En el Orden Strigiformes de la Cla- 
se Aves se incluyen dos familias: Tytoni- 
dae y Strigidae, de rapaces nocturnas 
cuyas especies de distribución mundial 
son enemigas acérrimas de diversos a- 
nimales, vertebrados e invertebrados, 
considerados plagas agropecuarias. En 
la Argentina hay 11 géneros: Tyto,  
Otus, Bubo, Pulsatrix, Glaucidium, 
Athene, Ciccaba, Strix, Rhinoptynx, 
Asio y Aegolius, que comprenden 16 
especies bien registradas. En su mayo- 
ría atacan con gran habilidad a verte- 
brados dañinos del Orden Rodentia. 
Estos notables depredadores de ratas, 
ratones, tucu-tucos, cuises, etc. son las 
aves conocidas con los nombres vulga- 
res de "lechuzas", "lechuzones", "bu- 
hosYy, LLmochuelos~~, "lechucitas'~, "au- 
tillo~" y "caburés" (Olrog, 1968). 

En nuestra fauna está citada única- 
mente una sub-especie de Tytonidae 
que es Tyto alba tuidara (el "lechuzón 
de los campanarios" o "lechuza blan- 
ca"); todos los otros Strigiforrnes cita- 
dos son de la familia Strigidae. 

Una de las características más inte- 
resantes de estas aves es que devoran a 
sus presas enteras para lo que están 
dotadas de una boca grande y garganta 
dilatable. En su aparato digestivo pro- 
visto de jugos gástricos especiales pro- 
ducen una completa digestión y asi- 
milación de todos los músculos, cartí- 
lagos y órganos blandos de sus vícti- 
mas, los que pasan luego al intestino. 

Los pelos y huesos, casi sin roturas, 
se apelmazan formando masas com- 
pactas esféricas o generalmente ovoi- 

Lechuza de los Campanarios (Tyto alba) 
Dibujo: Marcela Burgos 

dales conocidas por los especialistas 
como bolos de regurgitación, regurgi- 
tados, regurgitaciones y egagrópilas. 
Estos bolos son expelidos al exterior 
en lugares previamente seleccionados 
(dorrnideros temporarios o permanen- 
tes, lugares de nidificación y cría, 
etc.). Una vez desintegradas las egagró- 
pilas y obtenidos sus componentes por 
manos expertas, se pueden recuperar 
cráneos o sus fragmentos, ramas man- 
dibulares y otros restos óseos enteros 
o casi completos que pueden ser deter- 
minados zoológicamente (Moojen, 
1943). Por ello resulta sumamente im- 
portante para los técnicos interesados 
hallar esos sitios y recolectar las ega- 
grópilas. 

En EE.UU. y Europa existe profu- 
sión de publicaciones sobre el tema 
detallando tipos de nidificación, mo- 
dos de ataque y todo tipo de datas e- 



toecológicos sobre estrigiformes. En 
nuestro país solamente existen regis- 
trados 6 trabajos publicados por téc- 
nicos argentinos, dos de ellos realiza- 
dos en el INTA (ver bibliografía). 

Delimitar la importancia asignada a 
tan interesante tema científico tecno- 
lógico , es tarea mucho más compleja 
que la descripción del mismo aquí co- 
mentada. Un intento de hacerlo puede 
resumirse de la manera siguiente: 

Primero: Cuando en una zona reser- 
vada, parques nacionales, áreas restrin- 
gidas, como así cuando no es aconse- 
jable el trampeo masivo ni de roedo- 
res, ni de ningún otro ser viviente y es 
preciso catalogar o inventariar la fauna 
global de mamíferos de una localidad, 
zona, provincia o país. 

Segundo: Cuando es necesario esti- 
mar el número e interrelación ecólo- 
gica de pequefios mamíferos en una 
época determinada, que puede coinci- 
dir con la del recmdecimiento de epi- 
demias zoonósicas regionales. Se pue- 
de predecir que una zoonosis endeme 
epidérmica va tener un pico peli- 
groso en fecha cercana posterior si en 
las egagrópilas se determina un por- 
centaje elevado de sus agentes disemi- 
nadores. Por ejemplo, si durante el 
mes de marzo de un aiio cualquiera, se 
extrajera un número elevado de Calo- 
mys de las egagrópilas de un solo dor- 
midero de "lechuzas" (1 00 por lo me 
nos) del NO bonaerense, se puede in- 
ferir que durante el invierno subsi- 
guiente los casos de fiebre hemorrági- 
ca serán numerosos. Por supuesto, se 
debe tener la certeza que las egagrópi- 
las hayan sido expelidas durante el ci- 
tado mes, cosa fácil si al finalizar el 

mes de febrero anterior, se recolecta- 
ron todas las egagrópilas existentes en 
el dormidero. 

Procediendo así en forma sistemáti- 
ca y en otras épocas del año se puede 
contar con un elemento valioso deter- 
minante de la alarma y prevención sa- 
ni taria. 

Tercero: para conocer la predilec- 
ción alimentaria de cada especie de 
estrigiforme en diferentes lugares y 
poder usar correctamente rodenticidas 
u otros venenos. Para determinar el 
manejo de faunas silvestres nativas o 
introducidas y detectar la presencia de 
pequeños mamíferos. 

Cuarto: Para completar los escasos 
conocimientos que se poseen a nivel 
mundial sobre alguno de los géneros 
que o son cosmopolitas o tienen gran 
dispersión en el Continente America- 
no (Ejem.: Tyto, Asio, Otus y Atbe- 
ne). 

El conocimiento de la difusión de 
estas aves injustamente temidas por 
haber sido involucradas en la supersti- 
ción folklórica y su acción benéfica al 
eliminar gran cantidad de predadores 
agrícolas, se verá incrementado a me- 
dida que el autor y colaboradores rea- 
licen el análisis de egagrópilas recogi- 
das en muy distantes regiones del país 
y en la provincia de Buenos Aires. 

(Este trab$o d i 6  publicado en 
"Achtacnla", año 1 No 1 1 .  1984. 
INTA, Castelar). 



LOS NOMBRES DE LAS AVES ARGENTINAS -25- 

A partir de este número iremos presen- 
tando en esta sección una lista de los nom- 
bres vulgares y regionales que reciben nues- 
tras aves a lo largo y a lo ancho del país. Lo 
haremos por orden sistemático siguiendo a 
Olrog (1984). A continuación del nombre 
científico se enumeran todos los nombres 
vulgares conocidos por el autor, comenzan- 
do por los indígenas, aclarando entre pa- 
réntesis a que lenguas pertenecen, siguien- 
do con los nombres criollos de neta in- 
fluencia española, los nombres que se le 
dan en países limítrofes y que están presen- 
tes en las zonas fronterizas de nuestro país, 
y dejando para el fmal los nombres iióres- 
cos recogidos sólo en libros e inventados 
en su mayor parte por omitólogos y natu- 
ralistas ante la falta de un correcto rele- 
vamiento ornitonímico que mvolucrara a 
todas las especies de aves de la Argentina. 

En el caso de los nombres indígenas, si 
se conocen los -cados se los aclarará 
entre comillas. Las referencias bibliográ- 
ficas fgurarán al fmal de todo el trabajo. 

El autor agradecerá a los que conozcan 
otros nombres para las aves tratadas, 
que se los hagan llegar en forma escrita, 
a nombre de Juan Carlos Chebez, a la sede 
de la Asociación Ornitológica del Plata, 
señalando la fuente bibliográfica en detalle 
o el nombre del informante, la localidad 
y provincia donde se lo recopiló y la 
fecha. Se prevé al fuial de la serie con este 
material efectuar una addenda que actua- 
lice y complete el presente listado. 

Orden: Spheniscifonnes 
Famiüa: Spheniscidae 

1) Aptenodytes patagonica: Kiem-ken 
o Quemquem (ona o shelknam), Kurry- 
nuch (yárnana o yagán); Pingüino Rey o 
Real, Pingüin Rey, Pájaro Bobo Real. 

2 )  Aptenodytes forsteri: Pingüino Em- 
perador, Pájaro Bobo Emperador. 

3) Pygoscelis papua: Pingüino Pico Rojo 
o de Pico Rojo, Pingüino Papúa, Pingüín 
de Pico Rojo, Pingüino de Vincha, 
Pájaro Bobo Juanito. 

4) Pygoscelis adeliae: Pingüino de Ade- 
iia, Pingüino Ojo Blanco,Pingüínde Adelia, 
Pájaro Bobo de Adeiia. 

5 )  pVgosceik antarctica; Pingüino de 
Barbijo, Pingüino Antártico, Pingüino de 
Cara Marcada o de Cara Rayada, Pingüín 
de Barbijo, Pingüino de Collar. 

6) Eudypter chrymio~hiu: Shujuhisch 
(yámana o yagán); Pingüino Penacho Ana- 
ranjado o de Penacho Anaranjado, Pingüi- 
no de Frente Amarilla, PingSn de Frente 
Amarilla, Pingüín o Pingümo de Frente 
Dorada, Pájaro Bobo de Mofio Dorado, 
Pingüino Macaroní, Pingüino Macarrón, 
Falso Pinguino Mofiudo. 

7 )  Eudyptes crestatus: Cashta (ona o 
shelknarn), Kuloina (yámana o yagán); 
Pingüino Penacho Amado, Pingüino de 
Ceja Amarilla, Pingüino Crestado, Gorfú, 
Pájaro Bobo Moñudo, Pájaro Niiío, Pin- 
güino Saltarrocas. 

8) Spheniscus magellanicus: Shish o 
Shisc (ona o shelknam), Choncha o Shu- 
sha (yámana o yagán), Shes (haush); Pin- 
güino de Magallanes, Pingüino Común, 
Pingüino Patagónico, Pingüino Burro, Pá- 
jaro Bobo Común, Burro, Pájaro Niño, 
Pájaro Manco, Pingüín de Magallanes, 
Pingüino Magallánico, Pingüín, Pingüino. 

Orden: Rheiformes 
Famiüa: Rheidae 

9) Rhea americana: Ñandú*, Ñandú- 
guasú o Ñandú-guazú ** (guarani), Huatlog 



(mataco), Maíiik o Manicke (pilagá y toba); 
Ñandú (chinguano), Kairena (payaguá), 
Pii-ya-pin (angaité), Youquí (chunupí), 
Amrnanik o Amanic (mocobí o mocoví), 
Suri, Sury, Churí o Surí *** (quichua, 
rdchaquí o aymará), Choique o Chuequé 
(pampa o araucano), Oóiu (tehuelche); 
Aveztruz, Avestruz Americano, Ñandú 
Común, Ñandú Grande, Ñandú Culeco o 
Clueco (al macho que incuba), Chulengo, 
Choiqué de las Pampas, Ema (Brasil), 
Charas, Charos, Charitos o Charabones 
(para los pichones o juveniles). 

* Ñandú significaría en guaraní "araiia" 
O 'los que corren de a muchos" 

** Ñandú-guazú significa "Ñandú Gran- 
de" en guaraní. 

*** Suri significaría "ave de tormenta" 
o "Dios que va". 

10) Pterocnemia pennata: Suri o Churi 
(quichua) (para P. p. ~garleppi), Choike, 
Choique, Malochoique *, Molochoique o 
MolúChueké (araucano), Hoione o Mjiosh 
(tehuelche meridional o ahonekenk) (para 
P. p. pennata), Ñandú Petiso o Petizo, 
Suri Petiso, Avestruz Petiso u Overo, 
Avestniz Moro, Choique Moro u Overo; 
Ñandú Petizo de la Cordillera o Cordiiie- 
rano, Avestruz de Cordiiíera o Suri Cordi- 
llerano (para P.p. garleppi); Ñandú de 
Darwin, Avestruz de Magallanes, Ñandú 
de Patagonia o Patagónico, Avestruz 
Petiso del Sur, Cheuqué de las Pampas; 
Charos, Charitos, Charitas o Charabones 
(para los pichones y jóvenes). 

* Malochoique significaría en araucano 
"Choique Enano". 

Juan Carlos Chebez 
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LA AOP CELEBRA EL DIA NACIONAL DEL AVE 

CONTEO NACIONAL DE AVES EN PRIMAVERA - PRIMERA EDICION 

El próximo sábado 5 de octubre, Día Nacional del Ave, los observadores de todo el país, 
simultáneamente, saldrán al campo para identificar y calcular el número de ejemplares de cada 
especie de ave que vean. La AOP quiere comenzar así a reunir la información que permita saber 
mejor cómo está compuesta nuestra avifauna y comparar los resultados a lo largo del tiempo. Se 
espera además que el Conteo de Primavera de más difusión a nuestra actividad. 

Para organizar el Conteo Nacional de Aves es necesario que todos los interesados en partici- 
Pardel mismo se inscriban antes del 20 de septiembre, haciendo llegar los siguientes datos: Nom- 
bre, dirección y teléfono; indicar si es socio de la AOP u otra entidad conservacionista y si tiene 
alguna actividad afín a la ornitologia; fecha en que se inició en la observación de aves metódi- 
camente; cantidad aproximada de especies que ha visto en el campo; lugar donde desearía hacer 
el conteo. 

En caso de ir en grupo (preferentemente de 2 a 4 personas) indicar aquí los datos de los 
acompañantes (no enviarlos por separado). 

El pedido de inscripción anticipada obedece a que debe evitarse que un mismo lugar sea vi- 
sitado por más de una persona o grupo, ya que esto quitaría valor a los datos numéricos. 

Instrucciones pua el conteo 

1. Se podrá participar individualmente o en grupo. Cada persona o grupo, según sea el caso, 
presentará una sola lista de observaciones correspondiente al área recorrida. 

2. El área de conteo de cada individuo o grupo podrá abarcar un circulo de hasta 20 kiló- 
metros de radio, considerando centro al punto que dará nombre al área. 

3 Se presentará una lista de los nombres científicos de todas las especies observadas, indican- 
do en cada una la totalidad de ejemplares contados (optativamente puede agregarse a cada espe- 
cie un nombre vulgar). 

4. Al identificar una especie, la cantidad de ejemplares puede conocerse de tres maneras: 
a. Contando uno por uno (cuando hay hasta unos 100 ejemplares). 
b. Haciendo un recuento extrapolado (cuando hay hasta unos 1 .O00 ejemplares): Se divideS'a 

ojo" la bandada en fracciones iguales y en una de ellas se cuenta uno por uno; esta cifra se mul- 
tiplica por el número de fracciones. Ejemplo: divido en 20 fracciones una gran bandada; en una 
fracción cuento 16 ejemplares; miltiplicando por 20, el número extrapolado de ejemplares es 
de 320. 

c. Haciendo una estimación "al bulto" (para cuando hay miles de ejemplares y no puede a- 
plicarse a) ni b) para entrenarse, conviene tomar un grupo no muy grande de aves y calcular la 
cantidad "al bulto"; luego comprobarla contando uno por uno. 

5. Se deberá consignar la proporción aproximada de cada tipo de hábitat que cubra el área. 
Ej: campo abierto de pastos bajos 50 por ciento; lagunas y bañados 35 por ciento; bosques de 
tala 10 por ciento; playas barrosas 5 por ciento. La suma de los porcentajes debe ser 100 por 
ciento. 

6. Además de la lista, se llenará el formulario adjunto. Cuando ignore algún dato rellene el es- 
pacio. 

7. La lista y el formulario deberán enviarse antes del 30 de octubre. 
8. Solicitamos probidad y claridad. 
9. Dado que esta es una experiencia pionera en América del Sur, sabemos que muchos deta- 

lles de organización no están resueltos. Por ello, son bienvenidas todas las observaciones y suge- 
rencias para mejorar el conteo. Esperamos que el conteo le haga disfrutar más su salida al cam- 
po. Buena suerte. 



Nombre del coordinador ........................................... 

Dirección ........................................................ 

Nombres de los demás participantes .................................... 

................................................................ 

Nombre del punto cabecera, departamento y provincia ..................... 

Mencionar los otros puntos visitados y las mtas y caminos recomdos .......... 

................................................................ 

Alturas sobre el nivel del mar (aproximada) ................ .a . . . . . . . . .  .m. 

Cobertura porcentual de hábitats del área ............................... 

..................... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Horainicioconteo final 

Clima (tachar lo que no corresponda) 

Despejado Mayormente despejado Parcialmente cubierto Cubierto Niebla 

LLuvia intermitente fuerte 

Temperatura aproximada mínima ........................ .máxima . . . . .  

Vientodel . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  intensidad . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Continúa desarrollándose con gran éxito 
el ciclo de conferencias que tienen lugar los 
úitimos miércoles de cada mes. El 26 de ju- 
nio el diyrtante fue el profesor Otto Fennin- 
ger sobre "Las aves en la ciudad de Buenos 
Aires y zona urbana". El último miércoles 
de julio el tema fue "El uso racional y la 
hnservación de los recursos naturales re- 

novables" y estuvo a cargo del licenciado Pa- 
blo Canevari. 
' 

Además los primeros y terceros jueves de 

cada mes continuamos recorriendo los Par- 
ques Nacionales y reservas de nuestro país a 
través de las fotos de sus aves. 

CAMBIOS DE DOMICILIO 

Rogamos a los socios de nuestra entidad 
que nos hagan conocer en forma personal, 
postal o telefónica, sus cambios de domi- 
cilio. Al no hacerlo, como lamentablemen- 
te ocurre en muchos casos, queda interrum- 
pida la vinculación postal y se malogra el 
envío de cartas, publicaciones y circulares. 



ELOGIO DE LAS AVES CONDENADAS -29- 

Luis Mario Lozzia, Editorial Aibatros, 178 páginas. 

Nuevamente Luis Mario Lozzia hace gala de su prosa clara y sensible en una obra que, con 
toda seguridad, constituye un regalo para todos los enamorados de la naturaleza. 

Es que hacer un elogio de la vida ,es sencillo para cualquiera que disfmte con el canto de las 
aves, el colorido de las flores, la majestuosidad de la selva. Pero transmitirlo con altura y riqueza 
literaria puede transformarse en una tarea casi titánica. 

Y eso es lo logrado por Lozzia en este magnífico liiro. A partir del prólogo mismo, el lector 
tiene la oportunidad de disfrutar de un mundo desconocido y seductor teñido de fantasía. 

Por ejemplo, en "Un viejo corsario", un suceso casi normal como es el encontrar un ave em- 
petrolada en nuestras costas, se transfoma en un alegato en favor de la vida. 

De una manera muy original el relato se centra en la mente aterrada de un Petrel Gigante que 
no logra comprender las buenas mtenciones de alguien dispuesto a salvarlo. Lentamente trasto- 
ca su terror original en confnnza y respeto por tan extraño ser. La narración, perfecta, va t3én- 
dose con el dolor de la desaparición de la vida animal debido a la irresponsabilidad humana y 
ante la impotencia de quienes, como Lozzia, se resisten a abandonar la lucha. 

Pero s610 se trata de una perla en el collar que con tanta calidad y buen gusto enhebra el au- 
tor en "Elogio de las aves condenadas". 

Por eso, este libro es para usted, que disfruta con el canto de las aves, el colorido de una flor, 
la majestuosidad de la selva y con la pluma virtuosa de quien ha sido bautizado como el Hudson 
contemporáneo argentino. 

Vaya pues este elogio al Elogio ... 

Javier Beltrán 
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